
Eli de Gortari
Lerma 202

M xico, D. -\, julio 9 de 1948.

Sr. Presidente de
El Colegio de 1 xico,
Dr. Don Alfonso Reyes.
Pre s e n te.

Me permito dirigirme a usted para solicitarle el a ayo

de El Colegio de n. xico, con obj eta de llevar a cabo una investig -

ci6n acerca de la formación d I vocabular·o de las ciencia

en español.

, .

lS1cas

•

Para este efecto, adjunto un plan somero de este traba

jo, así como la lista provisional de las obras relativas a la mate­

ria, que he podido localizar en las bibliotecas de esta ciudad •

Considero que la realizaciór.'de esta investieación me

tomará, aproxim damente, una año de trabajo.
En el curso mismo del estudio, y a medida que vaya ob­

teniendo noticias sobre la posibilidad de conseguirlas, me perMiti­
ré sugerir la adquisición de las obras neces rias para co��letar la

biblio€,:rafía provisional que aho ra resento, Las cuáLe s enri ece-­

rán la biblioteca del Co10gio.

Expres£ndole por ant·ci�ado mi gradecimiento, me es -

mu grato reiterarrre a su� órdenes.
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Investigar la formación y la fijación de lo� términos técni­

cos utilizaàos en las ciencias físicas, indágando en los textos èe

los hO.bres de ciencia españole�, de los rortugueses que pro ujeron

obras en español y de los israelitas que escribieron en es a�ol y -

en sefardita, principalmente en los siglos �III, XIV, XV Y XVI.

Estudiar la transformación experimentada por las expresiones

griegas, latinas y árabes, para integrar el vocabulario científico

en español, sobre todo en la época en que España tuvo un papel pre­

ponderante en el avance de la ciencia.

Descubrir los vocablos de origen español en la terminología

científica universal y, también, los t rminos de origen griego, la­

tino y rabe, que se incorporaron al vocabulario físico despu s de

haber sido españolizadas.
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-----_ ...
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-------
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• ., 10 de Julio de 19· .

Sr. �li de Gort ri,
Lerma 202,
México, ). F.

Iuy señor mío:

n respu sta Co EU tent del 9 del actu l, m a re­

suro a mRnlf�stRr a uBt�d ue, consider ndo lA Junt d

Gobierno de El Cole io de México muy interesant su pro­

pó ito de llevar A cabo una inve tigación p r l, form8-

ción del vocabulario de las cienei s rísicRS en esnañol,
este plan no cu dr dpntro de los program de trabajo
del mismo, que se limitan a ciencias social s, fllosof! ,

histori y hum niàades.

El Presidente ne

El Cale 10 de

ueda de ust d muy att . afmo. y s. s.

Alfonso Reyes.

R/jat.
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR
DEL

DIRECTOR DE lA FACULTAD DE

FllOSOFIA y lETRAS

MEXICO, D. 1=., a 22 de julio de 1948.
beuor doctœ� �lfonso Reyes
Colegio de 1J.�xico.

lvii querido Ifonso:

El serror Eli de Gortari
me ha pedido una car t.a para que diga a
uste d cuál ha sido su labor como alumno
de la Facultad de Filosof!a. Lo conozco

por haber sido alumno mio en mis cAte-
dras ,: donde se dis tingui6 por su capac i­
dad y dedicaci6n al estudio. El sehor de
Gortari es ahora pasante de la Facultad I

y na ne cno , en general, muy buenos es­
tuaios. Tiene, a mi juicio, la inteligen­
cia y la voluntad para realizar cualquier
trabajo de investigaci6n que se proponga.

Le manda un saludo muy cor­
dial su amigo.

Srl/lg.

IV
- ------------------------�--'--------



UNIVERSIDAD NAOIONAL

AUTÓNOMA nE

�lÉx[Oo

.éÁico, •• ,a 3 de �ulio ae 1948.

e nor octor .. 1 .ons o neye s
Dir ctor el Coleóio e .�xico

r e s en te.

ueri o anigo:

ace al unos dÍas, platicar o con e

se�or p�fesor �aimun o Lida me haolaoa de los traba­
jos de • iloloêS!' ue se realizan en e se Coleöio y
tarnoién el interes que tendria la osibi ida r e en­
c orrtr-ar , e ntre sus co Lao or" dore s, a.Lguria persona en­
t.er da en el campo e as e Iencdas , es e luego le
hice sabe I' que o e o oc ia a la persona ue me are­
cia. Lr da ea a p a e sos trabajos, e i eniero lŒ:
ue ortari, alumno 'e esta Faculta en la ecci6r ae
Filosofía y ue la Facu ta de Ciencias.

los in ormes r·os al profesor Lida
me es rat,o a re¿ar ue se t.rat.a e ur joven inte i-
5ente y Die .l pre arado dora e trabaj o qu , se6Úll me

indican, nan puesto a investiga.r. e su capaci d
aabemos , u

í

ene s como o o an trata o, en clase s
'u r' e e 1 as.

'

u vocac iórJ. en e campo e inve sti-
gac í.ôn c Lent.Lf'Lc a filo ófica a o a el hecho e

ue, par' e icarse axe us ívar nte a ésto, ha IDO
ao o ardo los trabd,jos que �o.r!an aistraerle aun
a ex e naaa de s us meaios econo acos ,
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Eli rle Gortari
Lerma 202.

M x
í

co , D. J?

M xico, D.F., dicie�bre 10 de 1948.

Sr. Licenciado
Daniel Cosío Ville as,
El Colegio de xico.
Pre s e n te.

Lamentando el retraso involuntario con que lo ha o y con el de
cidido propósito de que jam s vuelva a ocurrir algo semejante, me :
permito acompañar a sta un infolme sobre la investigación que es-­

toy realizando, junto con los progresos efectuados durante el pre-­
sente año y la fecha en que me propongo terminarla.

Como odrá usted ver en el contexto, solo que con el afán de -

resumir, dicho informe puede abreviarse sucintamente de este modo:
Del10. de octubre de 1948 a la fecha, se han examinado deteni

,
-

damente 2 obras y se encuentra n trabajo una tercera. Ademas se --

han obtenido datos de otros 3 libros y se han estudiado, con rela-­
�i6n al te a, 9 obras m�s.

La prim ra parte de la investigación, que corres onde al siglo
XIII, quedará completamente terminada para el 1 de diciembre e--

1949.
Esperando haber interpretado con fid lidad su petición, me es

muy grato reiter rme a sus órdenes •

...tentament ,

Ie.
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Desde fines del siglo VIII hacen su aparici6n, entre -

el latín escrito de los fueros otorgados a diversas villas, las de­

formaciones 1 puestas por el lenguaje oral que se desenvolvía entre
los habitantes de los distintos reinos españoles. Con el transcurso
de dos siglas, el romance se fu� apropiando de la parte mayor de e�
tas concesiones de privilegios y, finalmente, en el siglo XIII, se

convierte en el vehículo adecuado y necesario para el desarrollo P2
deraso de una cultura nacional.

En esta nueva cultura ocupan el primer plano los inte­
reses de los seglares. El factor fundamental de su evoluci6n lo --­

constituye el advenimiento y la propagaci6n de la economía dinera-­
ria. España tiende políticamente al Estado nacional unitario, supe­
rando la divisi6n entre los varios reinos independientes. La burgu�
sía española, destacándose en el más elevado nivel con respecto a -

su mundo contemporáneo, presta el apoyo de su espíritu nacional a -

la monarquía. El Estado encuentra una base de sustentaci6n, cada -­

vez más ancha y más recia, en el poderío burgu�s, que extiende su -

dominio a medida que las conquistas sobre los árabes hacen posible
el establecimiento de nuevas ciudades y villas, o la recuperaci6n -

de las ya existentes, pero dotándolas de constituciones libres.
Al propio tiempo que las ciudades obtenían el reconoci

miento de sus derechos políticos y de sus privilegios económicos, -

fortalecían al poder rea� frente a la nobleza. Las Cortes fueron, !
sencialmente, la expresi6n de la clase burguesa. Aún cuando en su -

composici6n intervenían representantes de los municipios, de los no



bIes y del clero, siempre descansó el predominio en los procur dores
de las ciuda es; de tal modo qu era suficient con la resencia

los fi ndatarios municipales, para l� cel bración d Cortes. A muchas
Cortes faltaron los ecl siásticos y, a otras, no sistieron los no­

bl e s ; llegando el ca.so , como en las Cortes d B reos en 1169, qu
se reunieron únicamente con los ersoneros de 17 ciudade , sin la

presencia de nobles ni el rigos.
Siem r fueron de carácter económico los rincipales �

suntos tr tados en Cortes y, por esto, os ricos-homes y los prela-
os, cuya actividad económica �o podía equipararse a la de los c�u­

dadanos y que, además, no pa aban impuestos, desempeñaban en ellas
un papel de tercera importancia, despu s del rey, que tenía reserv§
do el se ndo lugar. Entresacando de los cuadernos que se conservan,
podemos formar esta relaci n de los negocios que ocuparon a las Cor

tes: votaci n de tributos, medidas ara hacer frente a las necesi

dades guerreras, autorización de empr
é

st í, tos, ley s económí c as , 0-­

torgación de servicios extraordinarios, enisión y alteración de mo­

n das, concesi6n de alcabalas y tasación de mercancías. Es notable
que hasta la suplantación de Alfonso X or Don Sancho, tuviera como

argumento eficiente una proposición para alterar nuevamente la mone

da.

La época de pujanza de las Cortes coincide con la pro�
peridad y con la fortaleza de los municipios, abarcando desde el úl
timo tercio del siglo XII hasta los comienzos d 1 XIV. �n los muni­

cipios lograron los villanos tener garantizados, y bien definidos,
sus libertades individuales y sus fueros ciudadanos. ales privile­
gios se extendieron a las poblaciones de las comarcas recién adqui­
ridas: Fernando III concedi6 carta de fuero a C6rdoba y a evilla
y Alfonso X otorgó existencia legal a los municipios de .urcia, Car

mona, Jerez y C diz, fundando, además, la nueva Villarreal, que es

actualmente Ciudad Real.

Pero el municipio pronto cumpli6 su misión como instru
mento de la burguesía en ascenso. Paulatinamente se fué distancian­
do la convocaci6n del �abildo abierto, o asamblea popular, al par -

que se concentraba el po�er en manos de los mandatarios, verdaderos

representantes de los intereses d la clase civil, basta que, por -

último ces6 por completo su citación. En adelante tales asambleas,



solo se reunirían de modo anormal, en momentos tumultuosos y siem-­

pre extra-legalment • También se hizo sentir la i.ntervención àel -­

rey, eligiendo alcalàes y justicias, nombrando procuradores en Cor­

tes y, finalmente, creando el cargo de re idor, como representante
directo de la r al za en el seno del ayuntamiento o consejo munici­

pal. Por otra parte, se tuvo la rebeldía d los campesi�os en con-­

tra de las ciudades que, en muchos casos, habí n suplantado simple­
mente el dominio del señor. Por último, las luchas internas entre -

las familias y grupos de comerciantes, por el pr dominio d los con

sejos, condujeron a verdaderos monopolios· de los cargos. Todas es-­

tas circunstancias contribuyeron a la decadencia del municirio m -­

dieval, que había sido fundamentalmente democrático en su origen. -

Con su transformación se cerr6 un ciclo en la lucha de la bur uesía

española por obtener la hegemonía sobre la nación, que reproduce p�
ladinamente una característica importante de la fisonomía burguesa
en general, a saber, la mutación de les instituciones democráticas,
por las que obt�ene el apoyo de la mayoría de la población, en órg�
nos exclusivos de su clase, una vez que l� han servido para lograr
el incremento d poder que se había propuesto.

Más adentrado el siglo XIII se formaron ligas de ciud.§:
des, las hermandades, que no se detuvieron ni ante el propio poder
real en su propósito de mantener sus privilegios. En el fu ro de S�
lamanca se consigna el reconocimiento de la comunidad de intereses

entre 18, misma Salamanca, Ar. valo, Medina del Cam�o, Olmedo, Coca,
Toro, Zamora, Segovia, S púlveda., Toledo, "alencia, León y Bur os.

Por su parte, la hermandad de las marismas, formada por los puertos
cantábricos d Ccstrourdiales, Santander, L redo y San Vicente d -

la Barquera, fué tan poderosa que, no reconociendo sino nomtnalmen­

te la sob ranía del rey de Castilla, obligó a Alfonso el Sa io de

s
í

st í.r de su tentativa de i poner el diezmo a estas c í.ud a es. .ás­

tarde, s unieron a esta hermandad las poblaciones de Bermeo, Gueta

ria, San sebastián, Fuenterrabía y Vitoria.

El desarrollo municipal, al ropio tiem o que sirvi6 -

como elemento poderoso en la guerra contra los moros, procurando ,un

apoyo indispensable a la autoridàd real, tambi n tern laron a la po-
,

blación urbana y sust ntaron su lucha con 1 s otras clases, en la -

disputa por el predominio. iendo característico de la temprana ma-
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durez lograda por la burgues a española, el hecho del e8tablecimie�
to, en Castilla, del estamento ur ano de los caballeros. Con su en­

noblecimiento, los burgueses obtuvieron igualmente la exenci n de -

contribuciones.

La poblaci n campesina presenta una com osici6n varia­

da. Podemo s clasificarla en una gradaci6n que, por un extremo, com­

prende a los colonos, que eran siervos emancipados con distintas de

nominaciones, correspondiendo a los distintos matices de su situa-­
ci n social: juniores, foreros, malados, solariegos, rústicos y -

villanos. Despu s, tenemos"a los vasallos de behetría, que eran hom
res libres con el derecho de e$coger a su señor. continuaci6n se

encontraban los siervos de la gleba. Como descastados, se tenía a

la pob�a i6n flotante de los vagos. Y, finalmente, los esclavos mu­

sulmanes, nutridos constantemente por los prisioneros de guerra, -­

constituían el otro t'rmino de la escala.

El reinado de Alfonso X tiene gran importancia en la -

historia del comercio castellano, porque marca el período de su --­

tranca extensi6n y florecimiento. Uno de los primeros actos de su -

gobierno consisti6 en implantar una reforma monetaria, acuñando los

dineros alionsía, que sirvieron en adelante para fijar los precios.
Para facilitar las transacciones co erciales, estableci6 un sistema
único de pesas y medidas en todo el reino. El mercantilismo recibi6
un gran impulso por el uso frecuente de la letra de cambio. En las
tiendas de los cambiadores era co ún el tráfico con los esterlins y
los torneses, junto con los pepiones y burgalesea castellanos. Las
ferias en las ciudades fomentaron tanto el mercado interno como el

exterior. El monarca extendi6 su protecci6n a los mercaderes extran
. -

-

jeros, en territorio español, renov6 y agrand6 los fueros concedi--
doa a los comerciantes mediterráneos y otorg6 nuevos a distintas --

.

ciudades italianas y francesas.

Hasta. ent.once s , los únicos dineros que se tenían en -­

Castilla, en Le6n y en Portugal, eran el maravedí de oro y las mon�
das de vel16n. Fernando III acuñ6 los dineros de pepiones, 180 de -

los cuáles equivalían a �n maravedí de oro. Alfonso X adopt6 el si�
tema al ohade, proporcionando un medio expedito para el co ercio --

con los reinos ára es de Andalucía. Conforme a 1, aparecieron la _



d obI a de oro, superior en valor al maravedí del mismo metal, y

el ID a r a ved i b 1 a nco , o bur a 1 s, de pata.
En 1268, 1 s Cortes de Jerez establecieron esta e uival ncia: 1

d obI a d e o r o val a t r e s m e r a ved í s

e t e 1 m a r a v d í d e o r o a 1 fon s í
d o s ro a r a v e ct s. Junto a 'stas, s tuvieron el maravedí
blanco dla r i ro e rag u err a y las monedas

vellón.

ost riormente, Sancho IV acuñó doblas d oro y s i­

s e n e s de 1 ta. Un docu ento de 1291, menciona como corrientes

a los din r o s a 1 f fon s s í s del o s d a

u err a • En 1 01, las ort s de Zamora aluden un ordenamien-

to sobre moneda, en el que se enumeran los siguientes cuños co ri n

tes: 1 e o n e s s e s o a 1 f fon s i s o s e y s e n e s

o p rie t o s o a cor o nad a s • Finalmente, en 130�,
se tiene el primer dato oficial d esta énoca en que se implantó la

economía dineraria, acerca de la falsificación de la moneda y de la

mala calidad de su encuñamiento, cuando las Cart s de Burgos orden�
ron quI a s o ned a s e ont r a f e cha s

e tal a s t f 1 s s, f u e ran t a j
-

i a s y ven did a s e n 1 a s tab 1 s

( -

d e

los cambios.

El comercio interior se fu� librando e trabas d li

mitaciones, conducido por la cauda del febril desarrollo del mercan
-

-

t·lismo marítimo exterior. Con la posesión S villa, el puerto -­

�ás importante de la morería, que r cib'a ercancías de todo el mun

do, s abrió en definitiva, para Castilla, el comercio con el extra�
jero.

La a ricultura y 1 ganadería se incr mentaron por el'

ensanche del territorio, por el establecimiento de una mayor y recí
proca seguridad con otros países, por las franquicias forales, por
el mejoramiento social d la clase de los colonos, por el li ra-­

miento d los tributos y prestaciones, por la translación de vasa--

os de señorío a villas y lugares d realen o en las comarcas re-­

conquistadas, por las leyes ue re�tringían la acumulaci6n d la-­

propieda en anos de nobles y clérigos, por último, or la _per -­

ei6n de los notables a elantos técnicos constituídos por los sist -
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mas de riego y de aprovechamiento de

bes.

uas construídos por los ára-

n el si lo XII ,los oetas 1 mester de clerecíB, -

el grupo d sabios e Toledo y el propio Alfonso X, h bilitaron &1

castellano para la expresi6n ilustrada. La. solidez y consistencia -

del romance castellano, se -d be en mucho 1 trato más íntimo y fre­

cuente y a. la mayor comunicaci6n y comercio de ere derías y i-­

deas, entre asturianos, galle os, leoneses, castellanos, vizcaínos

y navarros. En el rein do d ernando II, en que se hizo corrient

el escribir los docu entos oficiales en el lenguaje qu hablaba e

pueblo, termin6 doperars 1 transición del letín ca t llano.

De esta manera, Alfonso el Sabio contó ya con una lengua muy ad ...l ..!!
ta a, rica y apta par tratar ci nt'fica ente to a clas d mate--­

rias, la cuál hizo ex erimentar modificacion s extraordinaria ,
-

tanto or la pen tración que, ajo su irecci6n, se realizó en el

núcleo de la ciencia árab , como por la prop aci6n que hubo de ad­

quirir el castel ano y por la influencia de los numerosos extranje­
ros ue acudían a Toledo, para aprender y participar de la tar a em

prendida.
El reinad9 de Ifonso X el Sabio (1252-1284) fué un p�

r oda de intensa actividad científica y literaria, diri ida por el

propio mon�ca, quien tuvo una parte uy activa en ella. Como r -­

sultado, tenemos una rofusa-producción: I s Can t i g a s ,
-

las i e teP art ida s , la P r i ID e r a C r 6 n i -

c a Gen e raI o E s tor i a d e E s pan na,
la G ran d e e t Gen e raI E s tor i a , el

ten a rio , los Lib r o s del s a ber e A �
t ren o ro í a , las Tab I a s I fon s í s , el Lap 1
dar i o

, el S p e cul u m , el Fur o R e a I
, el L i

b rod e 1 a s e r u c e s , y los tratados de Vol a -

t e r'! a , de P s ca, de ont e ría y de jed r e z,
además de una serie de traducciones y adaptaciones, que se proIon a­

ron durante el reinado de los sucesores de lfenso.

o obstante .la enorm extensi6n de la obra y el ran nú

mero de participantes, se palpa una unidad general en el criterio -

lineuistico a optado, que se explica por el cuida o que ponia pers£
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nalmente el monarca, depur ndo y retocando la redacción definitiva,
como consta en el comienzo de los cuatro libros "de las estrellas -

de la ochaua espera", dici ndo: Et después lo n reço, et lo mandó

componer este ey sobredicho, et tolló las razones que entendi6 eran

sobejanas, et dobladas, et que non eran en castellano drecho, et p�
so las otras ue entendió que complían; t quanto en el len uage es

'dreçólo el por sise. Inclusive ElL i b r o de 1 e

x and re, de autor o autores completamente distintos, guarda en

general, por lo que respecta al vocabulario científico qu compren­

de, esa mis a unidad lin Uistica; lo cuál demuestra la solidez y -­

consist ncia dIos t rminos, a que ya nos hemos referido.

La mayor parte de las voc s se mantiene fir en su acuñación,
a lo largo del texto de los códices, conservando tambi n, con lige­

ras variantes, la misma graria. Pued a elantarse que la transcrip­
ción de los sonidos del len uaje oral, perman cerá sensiblemente i­

gual a la establecida en los escritos alfonsíes, hasta el siglo --­

XVI. Sin e bargo, en muchas palabras se hace patente la evolución -

ue van sufriendo a medida que avanza el texto de un mismo códic ,

logrando 19un fijarse para 10 de adel nte, en tanto que otras s

encuentran en mutación h sta los últimos reng ones. HaY, ad más, o­

tros t rminas n que se muestran claramente las dificultades arros­

tradas para lo rar una expresi n definitiva, qu no siempre pu o o�
tenerse, teni ndo qu optar muchas veces, sobre todo n los casos -

en que parecen tenerse dos o más raíces de origen ent ramente dife­

r nte, por el uso indistinto dos o más voces con idéntica signi­

ficación. Será en poca más reciente que termine de obrar tal unifi

cación que ahora apreciamos en el español moderno.

El problema del vocabtlario cien·ífico consistía en la

nec sidad de hallar expresi6n romance p a conceptos que, hasta en­

tonces, solo habían surgido en lenguas má.s elaboradas. Si se conside

ra que los traductores latinos, de los siglos XII y XIII, se ncara
en

ron con dificultades que, ocasiones, no pudieron superar, sobre to-

do por la carencia de t rminos técnicos en el latín edieval; ento�
ces, podrá adquirirse noci6n de la tarea que cumplieron los sabios

traductores de Toledo, e peñados con una lengua mucho menos trabaj�
da. n 1 catálo o de las estrellas observadas, formado or O. �. -

Táll ren (publicado n el vol. II del 'Homenaje ofrecido a �enéndez
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Pidal'. adrid, 1925; p. 6 3-718) puede apr ciarse 1 criterio rec­

tor de las transcripciones alfonsinas. Primero s da si�mpre el no�

bre en árabe, cambiando los caracter s arábigos por las letras del

alfabeto castellano y despu s, con muy pocas excepciones, s scri­

be su significado en español; cuando no fué posible ncontrar térmi

nos conceptuales apropiados, se ofrece una xplicación pr cisa. Es­

ta preocupación por traducir al castellano, revela la proflndida
de la intenci6n, ya qu n est caso d los nombres de 1 s'estr --­

ll�s y constela.ciones no se trata, ni mucho menos, de conceptos d

la ciencia.

Las obras de Alfonso y sus colaboradores, manejan el -

lenguaje con maestría, haci ndolo plenamente capaz para la exposi-­

ci6n didáctica. En el S e ten a rio , discurre el texto con a­

rreglo a un plan sistemático ri urosamente cump ido, de corrección

lógica irreprochable. De acuerdo con la pr ocupación obsesionante -

por el número siete, se disponen todas las cosas en septenas, que a

su vez se dividen y se subdividen sucesivamente en agrupamientos de

siete elementos. Siete son las iniciales de los nombres de Dios, que

son siete por cada una d estas letras; siete los días de la semana,
el número d planetas, los metales conocidos, 1 s artes liberale,
las letras que componen el nombre de su padre el ey Don F randa, -

las operaciones aritm ticas, las dignidades eclesiásticas, los tra­

bajos de metales, los pecados, las virtudes, en fin, siempre se de�
componen en si te todos los temas trata o. ún cuando resulta cho­

cante, al principio, esta exposición continua en setenas, desapar ce

toda molestia cuando recordamos la tendencia gemela que se acusa tan

señaladamente en Kant y en He el, por las tríadas, más de seiscien­

tos años despu s. Cada concepto es explicado con profusión, enume-­

randa los fundamentos lógicos en que se paya, sin perder detalle en

la descripci n pero, sin ue por eso, se abandone ni un momento el

hilo conductor de la idea expu sta, ni tam oca se resienta la soli­

dez del razonamiento.

Alfonso X aprovecha con largueza las voces disponibles

ya en castellano y aumenta su número forjando derivados de las pa �
br�s existentes. Incorpo�a franeamen e a la lengua los tecnicismos

insubstituibles. Introduce muc ísimos cultismos, ue logran arraigo
.

por su cuidado de hacerlos comprensibles. S preocupa por estable--
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cer la filiación lin ística de las palabras. Expone ejemplos hist_
ricos de la aplicación dIos t rminos. elata los acontecimientos

ligados con el desarrollo de los conceptos que utiliza. Ixplica con

firmes razonamientos, si no v rídico , s·empr correctos y plausi-­
bIes, los descubrimientos científicos relacionados con los vocablos

de que se sirv. la conjunción de tod s estas tareas, bien logr�
das, se forma la leng a que s rve para àar curso al esenvolvimi n­

to de una cultura que lIeg a ser, indudablemente, la más ad lanta­

da de su poca.

1 el siglo XIII se construyen las grand s cat draIes:
la de Burgos se empr nde en 221, la de L ón se termina en 1226, la

de Toledo se ca ienza en 1227. La Universidad de Salamanca se orga-
niza hacia 1215 y es confirmada en 1243 por F rnando I l. Con su s

-

tablecimiento vinieron a secularizars las 1 tras y las ciencias. -

ro es Toledo en donde se forma el núcleo científico e emprende,
al par, la tarea de traducir los escritos árabes y de proseguir el

trabajo d investigación, a partlr e los resultados obtenidos y con

los materiales acumul dos por aqu llos. A Toledo cuden, en los si-

los XII y XIII, Abelardo de Bath, oberto de Ch ster, omingo Gon­

zález, Juan d Sevilla, G rardo de remo a, aisés F'rachi y i uel

el scoto, para lograr, despu s de una permanencia de varios año,
adquirir los conocimientos necesarios, encontrarse familiariza.dos -

con los asuntos y manej el-vocabulario t cnico, con obj to de o­

der traducir al latín las obras cient'ficas árabes y las rie-as que
los musulmanes habían a.gregado a su cultura.

Lo que primero debe destacarse en la ci ncia spa-ol
de sta é oca, es el muy notable hec o d ue fuera expresada por -

escrito pr cisament

dea de la novedad que

bra del matem'tico C •

en c stellano. ara ue pue'a fa m�rs, un i-­

sto r pr senta, basta citar ue to vía la o

• Gauss (1777-1855), se encuentra escrita en

len ua latina, lo cuál quier decir ue hasta ent nces c só d ser

el latín el I nguaje d la c·encia. La O ción el spa10l para la

ex r sión culta, revela Id temprana madurez de la so�ie'a burguesa
en �spaña y, con ella, l� integración de la naciona+idad, que es una

característica peculiar de la Œodernida , en leno siC10 X II. Si -

bien es cierto que en la Divina Comedia, casi contemporánea, apar _
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ce formada la poesía y la propia lenEua italiana, ésto no invalida
lo que hemos dicho; pu sto que representa una etapa histórica sup -

rior de la cultura 1 s rvirse d la 1 nguc nacionpl para e tr bp­

jo científico. Este caráct r de la ci ncia espa-ola, por s'solo, -

representa un poderoso indicio el pri ter lu r ue ocup , a e ton-­

ces �spaña, en su desarrollo económico, socia, político y cultura,
en neral.

otra particularida notable, que pone al escu ierto -

la rigurosa secularizac"y d la ciencia, la ten mas en el cómputo
del tiempo. En efecto, para el cálculo astronómico, y p a todos -­

los usos, como lo demuestran las o ras lfonsíes y los documentos -

de privile ios que se conservan, se utiliz ba la era e C'sar, qu
tiene un adelanto de 38 años con r s ecto a la cristiana de qu aha

ra nos servimos. En las Tab 1 a s se tie e, naturalmente, la -­

menci6n xplícita: Et esta es la hera que se usa a ara, et es nom­

br da la hera del e s rt. Por est hecho se nos revela cuán extra-a

era la I lesia al desarrollo de la ciencia de entonces.

Los párrafos s· uientes demuestran la conciencia histé
ric qu se tenía acerca del papel d la ciencia y de su influencia
en los tiempos subsiguientes: '�scribiz et con uuestros escritos --

archaz et instruiz a uuestro siglo et los que uendrán en las sçien­
cias profanas (Libros dlsaber de stronomía); 'Los ames d dos a

la sapiençia, cuy aron que si non comunicaban los sus saberes et fe

zían qu los demás toulessen en ello parte, minguarían sus fechas,
et por esso ouieron sabor de facer libros ue non moriessen con ellos,
et desta uisa eran de pro assí a los ames de su tiempo cuerno a los

que en pos dellos auían de uenir, et por esso la poca remembrança et

oluidan a de lo que con luenne tie po dquirido auían, que despu s

de mucho tiempo et despu s de lu nne fán se perdiese lo ya sabidO,
et catado se sabía ucho (C6d·ce de San Juan de los eyes).

También se daban perfecta cuenta los sabios alfonsinos
de a imprescindible secuencia ue xi e la labor científica y reco

no � que �sta solo puede realizarse con fruto por el trabajo en -

común de muchos hombres y de numerosas generaciones. En el prólo o

de las Tab 1 a s , se expresa ésto con toda claridad: "porque I

ciencia de la astrOlogía es cosa ue non se puede aueriguar sino por
retificamientos. Et los retificamientos que tienen los sabios que -
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cumplen esta cosa non los puede com lir un ombre porque non se pue­

de complir en la vida de un ombr , mas cuando se campIe, cómplese -

por obra de muchos ombres, obrando uno en pos dotro en uengos tie�
pos. Esto es porque en los mouimientos que son tardíos, de manera -

que non complen una circunferencia sino en illares de años. Et por
esto conuiene de se uir los retificamientos ue en sigui ,ndolos pa­

res er n y, cosas par .. s idas en una sazón".
En el S e t n a rio se ex res 1 forma árabe d

notaci n, adoptad en las a b {s, y �ue había s"do da a a -

conocer en talia por Fibonacci en 1202. Aunque se justifica hacer

la aclaración de que, por una p rte, el manuscrito europeo más an-­

tiguo que contien a los nu rales, es el 6dice Vigilanus, escrito

en el monasterio espa-ol de lbelda en el año d 976; por otro lado,
la obra d Fibonacci solo tuvo eco, durante ucho tiempo, entre los

comerciantes en los registros de su contabilida , en tanto que, como

ya dijimos, el sistem de asociar a las cifras un valor de posición,
se utilizó constantement en las Tab 1 a s • Dice textualmente el

S e ten a rio: orden do las cabeças de os cuentos por deze­

nas ffasta ciento, e de ciento por centenarios ffasta mill".

tras características notables que se encuentran en los

textos Ifonsíes, son las constantes referencias a los s t r u -

e n t o s y a los e s per i m e n t o s , como medios utiliz�
dos con harta frecuencia en las inda aciones científic s. s e te -

un tema ue esperamos profundizar pronto, para po er precisar hasta

que punto y grado se usaban; por ahor podemos ad lantar, desde lu�
go, la indudable comprobación de qu s aplicaban corrientemente en

los trabajos astronómicos, que tenemos or la escripción de a ara­

tos y modo d cosntruirlos y por los procedimientos re atados en -­

los Lib r o s del s a ber d e s t ron o ----

rn í . También se hace mención de n gen o s , o máquinas, y.

de las artes mecánicas, con respecto a la incipiente in eniería in­

dustrial y agríCOla.
Finalmente debemos mencionar los atisbos de aritmetiza

ción de la geometr'a, ue aparecen en la descripción de la constela

ción del TriángUlO, n �os Lib r o s d I s a b r d

A s t ron o m í a , al expresar 'ca 1 s linnas et las figuras de

Geom tria azen uenir las partes e 1 izmética acierte prouación
Il. '



de suma de cuenta, et la izmética ayuda otrossí a la Geometria por-

que las más de las fi uras se demuestran or la cuenta de la rizm'­

tica'. Y, con res�ecto a la relación de las Tab 1 a s clfonsin s

con las de Ptolomeo, debemos decir que aquellas sicnifican un& co-­

r ección de las precedente , coincidiendo n el sistema adopt �o c2
mo fundamento, pero difiriendo en la c nsid ración del rnovirnip.nto -

medio de los lanetas.
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Correspondiendo a los dos crandes eríodos de floreci­

miento de la ciencia en Esp �a, se ha dividido el traba'o de inve -

tigación en dos artes princip es: I. El si lo III, cuando se

reco e y se asimila la c e cia ára e, a la vez u se eneraliza e

uso de la lengua castell na; II. FineIes del siglo XV v t do el -

XVI, cuando el desarrollo e 1 astronomía, de La geogr J'ft... y de la

n�útica, hacen posible la poca de los descubrimientos, al mismo

tiempo que se imprimen los caracteres del español moderno.

Desde el lo. de.octubre del presente año, se inició la

inda ación directa en los textos científicos del siglo XIII, habieg
dose examinado hasta ahora, totalmente, el S e ten a rio, en

la edición de Kenneth H. Vanderford, Instituto de Filolo ía, Buenos

Aires, 1945; y EIL i b rod e A 1 e x n d re, que
-

forma parte del Tomo 57 de la Biblioteca de utores Espaqoles, de ".

Rivadeneyra, adrid, 1864; además, se está traQajando en a actúali
dad sobre la Gen e raI E s tor i a , edici6n de A. G. So­

lalinde, Centro de Estudios Hist ricos, 1930. La estadística de las

fichas obtenidas, muestra los siguientes datos:

lO:

26 fichas, con 37 t rminos que, incluyendo sus

derivados, ascienden a 134 palabras.

12.
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Geometría:

pí s i ca:

stronomía:

�ineralo ,

a·•

Biola ía:

Geografía:

TOTAL:

LIB

Ari tm t í

c ar

Geometría:

1? .._ ica:

Astronomía:

ineralogía:

Biología:

Geo ,.)rafía:

TOT •
•

T 1

L

aritm t í

c a;

Geometría:

Física:

Astronomía:

4 fichas, con 34 t rminos que, incluyendo sus

derivados, ascienden a 137 palabras.
26 fichas, con 28 términos ue, incluyendo sus

derivados, ascienden a 115 palabras.
31 fichas, con 36 t�rminos que, incluyendo sus
derivados, asciend n a 61 palabras.
27 fichas, con 31 t rminos ue, incluyendo sus
derivados, ascienden a 66 palabras.
12 fichas, con 3 términos que, incluyendo sus

derivados, ascienden a 76 palabras.
8 fichas, con 9 t rminos que, incluyendo sus

derivados, ascierld n a 18 palabras.
164 fichas, con 208 términos que, incluyendo sus

derivados, ascienden a 6 7 palabras.

D E AL;¡ 1'ANDR:'I:
31 fichas,
deriv dos,
29 fichaos,
derivados,
25 fichas,
derivados,

con 4 t rminos que, inc uyendo sus
seienden a 1 O palabras.

con 30 términos que, incluy ndo sus
ascienden a 12 alabras.

con 25 términos que, incluyendo sus
ascienden a 89 palabras.

27 fichas, con 4 t rminos ue, incluyendo sus

derivados, ascienden 67 palabras.
9 ficha, con 9 trinos que, incluyendo sus

derivados, ascienden a 19 palabras.
10 fichas, con Il � rminos que, incluyendo sus

derivad�s, ascienden a 47 palabras.
7 fichas, con 10 t rminos ue, inœœuyendo sus
deri dos, ascienden a 22 palabras.
1 8 fichas, con 171 t rminos qu , incluyendo sus
deri ados, ascienden a 97 palabr s.

T A :

24 fichas, con 48 t rminos que, incluyendo sus

derivados, ascienden a 160 palabras.
2 fichas, con 2 t rminos ue, incluyendo s s

derivados, ascienden a 82 palabras.
2 fichas, con 27 térmi�os ue, incluyen o s s

derivados, seiend n a 7 palabr s.

2 +�chas, con 7 términos qu , incluyendo sus

derivados, ascienden a 74 palabras.

1 •



I ineralo
,

a a:

Biolo La:

Geografía:

, .

u ima c ar

Ingeniería:

T TAL:

G T TAL:

Il fichas, con 13 trinos ue, incluyendo sus

derivados, asci nden a 18 palabras.
6 fichas, con 6 t rminos que, incluyendo sus

deriv dos, asciend n a 45 palabr�s.
12 fichas, con 17 términos que, incluyendo sus

derivados, ascien en a 40 pal·�ras.
6 fichas, con 7 términos ue, incluyendo sus

derivados, ascienden a 17 palabras.
3 fichas, con términos qu , incluyendo sus

derivados, ascienden a 6 palabra�.
140 fichas, con 181 t rminos que, incluyendo us

derivados, ascienden a 515 palabras.

442 fichas, con 560 trinos ue, incluyendo sus

derivados, asci nden a 1619 palabr s.

demás de los textos referidos, se ha extr ído del tra

bajo d O. J. Tá I ren, " os nombres árabes de las estr 11a.s y 1

tran .. cripci6n
�a.drid, 1925,

Ifonsina', publicado en 1 Homenaj a •

O • II, p. 6 -718; e catálogo alfonsí

néndez PidaL" ,

_ estrellas

y constelaciones. am ién se tien n, casi 'integrament , los títulos

corn 1etos de los nu erosísimos ca ítulos d los "Libros del è

...strono ,íe ' y de la "Ta 1 s', habiéndolos obtenido d los libros d

Francisco Vera: 'La matemática de los musulmanes e sp ño l e s f y "La ma

temática en España , volu�en l. Finalmente, y en ar lelo con estos

trab '05, se han estudiado los sieuientes libros: • en ndez y la

yo, La ciencia española; C·sar Cantú, "Historia niversal", en su

parte relat'va; Historia Universal", dirigida por � Iter Goetz; J.

Lafuente, "Historia General de Españ av ; • B llesteros, "Historia a

spaña ; Ch. Singer, Historia de la Ciencia'; F. Cajori, n History
of Mathematics; B•• ussel, History of �estern Phl1osophy'; y R.

Lapesa, Historia de la Lengua EspañoLa";

PLA J I J

Diciembre de 1948:

EDlATO I Zo R

Terminar el examen de la Gen e --

raI Estoria.

4.



Enero de 1949: álisis de la P r i ro e r a

n i c a Gen e raI •

eró

Febrero a Julio de 1949: nálisis de los Lib
s a ber d e

m í a •

r o s del
s t ron o -

�osto y Septiembre de 1949: n�lisis de los dos volmmenes del li­
bro de • G. S lalinde, " lfonso X 1

Sabio".

Octubre a Diciembre de 1949: Terminar la investigación de conjunto
con los datos recopilados en los aná­
lisis y radactar el trabajo.

Con el cum.limiento de este plan, quedará terminada la

primera part de la investigaci6n planteada, o sea la que se refie­

re 1 siglo XIII.

LIB S Q, U �

Q U I I P O N .i.:I

N X: Libros del saber de Astronom a", cinco to­

mos, edici6n de Manuel �ico y Sinobas. adrid, Eusebio Aguado, 186 -

1868.

A. G. OL I •
• lfonso X el Sabia", prólo o, selec-

ción y glosario, dos volúmenes. 1922-1925.

xica, D.F., diciembr 8.

5.
o



FACULTAD D E F t L O S O F 1 l y LET R l S

[J t:. rAR T A ¡ I t ;� T ù j) ¿

LOG 1 C A

¡- I L O S O FIA.

( CURSO GENERAL)

P RO F' • E LIDE GOR TAR I

,
M • E R CO L E S Y V I E N E S, DE I 9 A 2 O

1.- EL DOMI NI O DE LA L6GI CA •
........._-------.....-

I. E L co N O C I M 1 E N TOC' E N r " F' CO :

A. EL PRO CESO.

B. £ L M É T O DO.

C. t.L LOGOS.

2. Lo S FU N D AME N TO S e I EN TI' F I e O S
,

DE LIl lOGt CA.

3. L o S F U N n I! M E N T O S L 6 G I e os DE

LA CIENct�.

4. E L OB JET O C O M O E X PRE S I Ó N G _g_
N ERr.L DEL PROBl EMA DEL CONQ
CIMIENTO.

5. Los PRI NC1P�LES PR08LEM�S -­

QUE SE PlANT6:AN EN LAS DI VER
-

S A S C O N S I DER A e I ON E S DEL O B J E

TO. DI SCI PLaNAS QU E ESTUDIAÑ
,

LOS DI ST I N TOS CAMPOS AS I DE-

TERMINADOS.

EL PRO GRE S O DEL co N OC, M I E N -

TO EN LAS SUCESIVAS DETERMI
,-

N A C I ON E S DEL O S e U ERP O S co ..§
MI CO S, DESDE EL SI STEMA GEO

,
-

CENTRICO DE PrOLOMEO HASTA
,

LA ASTROFISICA.

£L PROCESO DE LA HISTORIA -

N A T U RA l y E lOE LA H I S TO R I A

HUMANA.
,.

LA MATEMATICA COMO CIENCI�

DEL PENSAMIENTO POSTULATIVO.

DIF'ERENCI AS ENTRE OBJETIVI­

D � D Y S U B JET I VI D f D.

EL PROBLEMA DEL MOVIM1ENTO

EN LAS APORíAS DE ZEN6N.DE
c t, EA.

�L D ES�RROLLO DE LA F í SI C/\

EXPL'Cf,DO POR LAS D IFEREN-
,

TES CONSIDERf.CI ONES HISTOR.!
CAS DEL MOVIMIENTO DE LOS -

CUERPOS.

LAS DIF'ERENCt/\S DEL PUNTO DE
,

VISTA DE LA CONSI DERf, e tON -

EN L r. s D' S T I N T A S D I S e I PLI N li S

QU E T t E N EN tlL H OM8 RE COMO -

OB JET o D E e O N oc I M I E N T O.



2.

I. EL J U I e 'o e o M o � e T o F U ND A - -

,
MENTAL DE lA DETERMINACION.

2. ;) E L 1\ e I Ó N DE J U I ct o yeo N CEP

T O E N LAD E TERM I N A. e I Ó N •

3. LA DETERMINACI6N COMO DI A--
,

LECTICA.

I. LA FUNCiÓN DE LAS Cr.TEGO---
,

R I AS.

2. LA eUl\L 'DAD y SUS GRADOS;

A. lDENTIDt-D.
I

B. CONTRADI c c r os ,

e. L I M I TAC I Ó N D Ë Cl A S E.

3. LAC A NT' DAD y S U S G RAD O S ;

A. REAL IDr.D.

B. PLURAL I D�D.

C. TOTALID"D.

4.-LA RELACI6N. LA DETERMINA-
, .

CION DE LA NATURf:LEZA y DE

l A SO C I E DAD:

A. CATEGOR(A y FUNCI6N.
B. ESPftclO y TIEMPO. PEB

MANENCI � y MOVIMIENTO.
C. CAUSALIDAD E INTERAC-

,

CION.

D,FERENC. �S ENTRE fNDETERMI-

Nf.DO E INDETERM·fNABLE.

DISTINCiÓN ENTRE EL JUICIO y
,

lA PROPOS I Cf ON.

EL PAPEL GRAMATICAL, Y NO L�
,

GICO, DE LA COPULA EN EL JUI

CIO.

LA ERR6NEA CONCEpCiÓN DE Lt.
, ,

LOG' CAC OM o DID t. C TIC f. DEL CQ
N O C I M I E N TO.

,

LA FUNClON DEL Jutel O COMO s�
I

LUC' ON DEL OS PRO at, E M A S C I E N­
,

TIF I COS.

¿ E S p o S I BL E U N A DE TERM t Nf. C, 6N
, ,

N O D' f. lEC T I Cf, DEL o S N U ME R o S

NEGt.TI VOS?

,

LAs FORMliS DE EXPRESION DE-

LAS RElf.eIONES SOCIA-LES Y DE

L�S eONEXIONEs ENTRE EL HOM­

BRE Y LI\ N"TURr,LEZr.•

LAC A R f. e TER' t: A e I Ö N DEL r. cu ft_·
,

llDAD COMO SINTEstS DE Lt. --

CONTINUIDAD.

L A e AN T' DAD e o M O PRO e ED' M t E N -

TOD E LAD I S CO N T t N U I DAD.

L/\ CORRESPONDENCI¡� MUTUr\ EN­

T R E e AN T 'D A D YCU AL I DAD, E N­

l#. LEY FrSI CA DE LA TRflNSFOR

M � e I Ó N DEL A EN ERG r t. •

L A S DI FER E N T E S CO N e E pet O N E S
,

DEL ESPACIO. EN LA GEOMETR'�,
, ,

EN lJ\ F' t S I e A, E N lA B t O LOG' ft

Y EN It. PS'COLOGí�.

Ù I FER EN C , A S E N T R E E L D E TER M 1
-

N I SM O y El t N D E TERM I N I, SM O E N

L' CtENCI.t.



3.

LA C_RACTERIZACI6N DETERMINIST'
, ,

D E LA B' OL O G I a y su E XP LI e A e I ON
,

TEL E O lOG I CA.

5. LA MODALIDAll y LA METOD..!.
c/,.

EL CU R S O G E NE R A l DE LA HISTORIA

DE LA SOCIEDAD Y SU DETERMtNA--
,

CION p fi R TtC U LAR.

-
,

t.L DESARROLLO DE LAS HIPOTESIS

FU ND AME N T A LE S DE LA e I EN e I A.

A. P o S I B I LID (\ D.

B. £ x , S T EN C I A.

C. NECESIDAD.

e
' ,

A R A e TER I l.A e I ON LOG I e A DEL (\ S -

,
D' S T I N T It S HIP o T E S I S F U ND f. ME N T .f

,

LE S o E LA F I S I C fi.

6. LAS FORMAS DEL MOVIMIEN­

TO DEL PENSAMIENTO.

EL D E S 1\ R ROL LOH I S T ÓR I co DEL r -

,

G E NE R AL I l A e I ON EN LA C I EN C I A.

7. LA
,

o, A S IF' e AC' O N DEL OS E S T U DI O DEL A e R E e I E N T E G E N ERr..
,

-

LIZA C I ON o E L OS "U I C lOS QU E E X
-

PRESAN El PROGRESO DEL CONOC'-
,

MIENTO ACERCA DE lOS FENOMENOS
,

TERMtC·OS.

E�EMPlOS CIENTrFICOS DE LAS DI�
TtNT�S Q_AsES DE JUICIOS.

JUICIOS;

A. J u I e lOS D E E x I S T E.ti
CfA, ACERCA DE LA-

P RO P I E DAD G E N E R fiL -

D E U N SO L o O B JET o •

A • P o S I T I vos.

B. N E GAT I V OS •

c. LIMITflNTES.

B. JUICIOS DETERMINAT'
-

v o S, E S T � 8 L E e I E ND o
,

LA CONEXION ENTRE -

LAS PROPIED�DES DE

DIVERSOS 08JETOS�

A • U N I T f., R I OS •

8. PAR T I e u LA RES.

C. UNIVERSALES.

c. J U I CIOS DER EL t: e I éN ,

SO BR E L A S e o ¡� o I e I 0-­

NES EN QUë: LPS PROPIE
-

D�DES SE MrN IFIESTAN�

e ; CATEGÓRICOS.
B. HIPOTÉTICOS.
c. D I SV UN T I va s.

D. J U I e lOS D E e O N e E PT O,
A e E R e A DEL A ME DID A

EN QU E EL OBJETO co­

RRESPONDE A SU N�TU­

R ri: E lAGE N E R J\ l •

A. lJ E P o S i s r Lip /\ D.

8. DE REALIDiD.

c. DE NECESIDAD.



,

I Il. If.2tlL.e.J.s!a.....2.Q1L2s!!..!.º-.!.

I, LA DETERMINACiÓN DEL CONCE?
-

T O �

A.
B.
c.

INDI VI DUAL lOAD.
PLURAL IDAD�
GENERAL IDAD.

2. Los MOMENTOS DE LA CONCEP--
,

TUACION;
A. ENTENDIM'ENTO ABSTRAC­

TO O TES'S SIMPLEMENTE
E S T A8L E C I DA.

B. REF L E X, ÓN NE G t. T'V tM E N-
,

TER " C' O N AL DEL A A N T I
-

TESIS.
C. SUPE Rr.C,ÓN POSI TI Vf'..MEN /

,
-

TER 4 e I ON I\L O E L A S I N-

T E S I S.

3. LA
,. ,.

CONCEPTUACION CIENT'FICA.

4. F6RMULA DEL CONCEPTO.

5. E x T E N S I ÓN y co N T E N 'D O DEL -­

CONCEP TO.

6. LAS REl�CIONES INTERCONCEP­

TUALES:
. ,

A. CLASIF'CAClON.
B. DEFINICIÓN.

,
C. INORDINACION.

J. CARACTERt lACI ÓN DE Les PRO-
,

8 LE MA S C I E N TIF I CO S y D E S U S

LEY ES.

,

2. CONUI ClONES LOGI CI\S DE LA -

,

JlPORIA.

,

3. ApORIA y SISTEMA.

4.

LA TRANSF'ORMACSÓrJ DE LOS CO_t!
CEP T OS E N L O S D I S T I N T O S T I - -

,

POS DE GEOMETRIAS.

Los CAMB' o s CONCEPTUf,LES QUE
,.

S E OPE R AN E NT R E LA S T E O R I A S

MECAN 'CISTAS, LAS AT6MICAS,
LI'; S DEC ON T I N U I DAD, L/\ S DE -

e A M P O V l � S F E N OM E N o L 6G I C A s ,

EL DESARROLLO DEL CONCEPTO DE
,.

M A TER I A EN lA F t S I e A •

El e ON CEP tOD E E V Ol U e I ÓN E N
p

lt, BIOLOGlA ..

RELAce 6N EN rRE LA Mf. TE RI f

DEL CONOCIMIENTO Y su FORM�

co N C E PT U r, i, ,

,

Lr. TEORlr. DE Lr cur,NTIFIC(l.-­
,.

Cf ON DEL PREDIC�DO.

E L PRO e ED' M I E N TOD E l_ Cl A S I -

, ,

F" e A C ION S I S T E MA TIC I. E N L ft.. -

,

B' oi, a G I A.

L A U N I V E R S A LID ADD E LA D E F I N I
"

-

CION MATEMl\rtCA.

Ln POSIBIL'D�D DE LOS PROBLE-
,

Mr.S CfENTlfICOS.

LA DETERMIN"C.6N RECíPROCA-
,.

EN TRE APORIA Y "UI CIO.

L os P RO B L EM A S Q U � S U R G E N DE
, ,

LA ElPER IMEN TI'.CI ON e I ENT' FI

CA.

,. ,

L A CO t-.l E X ION S I S T E t\.l A TIC r. E N E L
,

PR aCED' M IE NTO PR OBL E MA T I CO DS
,.

Ln GEOMETRIA.



l , OBJ ETO , FUNO I ÓN DE LA ME 'Ó
-

DI CA.

2. DES�RROLLO HISTÓRICO DE L�
,

METODI cr.•
..

3 CI¡RACTERIZJ\CIÓN GENERAL DE.
,

L OS M E TODO s.

I. L o s P R I N ct P lOS DE L" CO N E -

,

XI ON :

A. lDENTIDJ\D y DIVERSI­
DA D.

B. No- CON TRAD I CCI ÓN y -

,

S I - C ON T R 1\ D I e e ION •

C. DISYUNCiÓN y S(NTESIS.
D. NECESIDAD y SUF¡CI�N­

CI A.

2. LAs INFERENCIAS INMED1I\TAS.

3. LA s eON <1. U SIONE S N 0- PRO GRi
S t V.4. s.

4. EL S fLOG. SMO.

A. EL EM EN TOS.

B. E SP E e I E s,

5. S • LOG I SM o e A T E GÖR I CO ;

A. FIGURAS y MODOS.
B. ;) E G L A S o E L S j L Ó G' Stv1 O.
C. REDUCCIÓN DE MODOS.

5.

ELL U GAR DEL A ME T ÓD I e A E N E L
,

SISTEMA DE lA LOGICA.

L A S CO I N e I D E N e I A S E N T R E Lt. -

, A'LOG' CA DE RIS'TOTELES y Lt. -

GEOMETRíA DE EUCLIDES •

LA CONEXI6N ENTRE LA LÓGICA
DE BAC ON y L 1\ M E e 1. N I e A D E G�
La LEO.

L o S P U N T O S D E CO N T A e T o E N T R E

LA L6G'c� DE HEGEL y LA Eco­
NOM(,� DE MARX.

MÉTODOS DE DEMOSTRACiÓN, DE
,

EXpERIMENTACION y DE INVESTI
,

-

GA CION.

D f ST' N e I ON E S EN T REL A PA R T' -

CULAR' ZAc.6N DEL M{TODO D:�-
,

l E CT' ca EN LI\ H I S TO R I A y S U
, ,

F OR M A D E Ap l I e A e ION E N L f. F �

S I Cfl.

L:. p o S I B IL' D AD D E LA T A U T O L O
, ,

-

G I A e OM O fU N e, ON E X PLI e A T I V A
,

DEL 1\ M A T EM A T t CA.

LA
,.

U TIL' ZA e t ON DEL f+ S CO ND I -

e ION E S NE e E SA RI AS Y DE L AS -

,

SUFI C1ENTEs EN EL ALGEBRA.

£ L V AL OR DEL. " S f N F' E R E N e a I'. s

INMEDIATAS.



V J ti.

6. S I LOG I SM e HIP o T É TIC O.

7. S I LOG 1 SM o D' S y U NT' VO •

8.-DI �EMA., •

9. SllOG. S'AOS IRREGULARES y ..

COMPUESTOS.

lO. SOFtSMAS DE LA DEDUCCiÓN.

I I. eRr r 1 e A D E LA D E DU CC r Ó N •

T
' ,

EORIA DE L� INDUCCION...... ...,._--�---..-_-

,

•• O a s E R V A e ION y E XP E R I E Ne I A.

LA LOGfSTlc/\ COMO TEDRrA MAT_g, ,
M A T I e A DEL A D E DU e e ION.

L o s PRO C E S OS Q UE N O S E M J\ N I -

F I E S T A N DIR E e T AM E NT E.

2. �NVEST1GI\CI6N y EXPERrMENT..l1 DifERENCIAS ENTRE LA EXPER'E!i,

ClON. C I A EN G E NE RA L y L A E X PER t M El:!, ,
T 1\ C I ON ct E N TIF rCA.

3. G E N ERr. i. r z � e , Ó N O E L A E X P E -

R I E N CI A.

4.
,

Los M�TODOS INDUCTI vo s ;

A. e ON COR DAN C 11\ s.
B. ÙIFERENCIAS.
c. RESIDUO$.
D. VARI ACt ONES CONCOMI­

TANTES.

5. LAS LEYES CIENT{rIOAS.

A. EMP{RICf\S.
B. ESTAD(srJCt\s.
c. UNIVERS�LES.

6. I N D U e CiÓ N y PRO BAB I LID AD.

,

fNDUCCION PERFECTA.

8. LA INDUCCiÓN lMPERFEctfl.

El PROBl EMf. DEL APRENDI' !A'JE
DE L� EXPER'ENC'� CIENTfFICr..

LI. IMPORTf.NCIA DE It INDUC--
, ,

Cf ON EN l A CO N S TIT U CION DE -

LAC I E N C I A M OD E R Nt..

D t V E R SO S E J EM PLO S O, E N T í Ft ..

,

COS DE L.OS QJ fi TRO ME TODO s.

- ,
c t, DESENVOLVIMIENTO HISTOR1-

,
CO DE Lr. TEORI ñ DE LA GRAVI-

,

TAC I ON.

EL CÁLCULO DE LflS PROBI\BI If-
, ,

D 1\ D E S e O M O T E o R I A M A T E MA T I e"
,

D E LA I N DU CC, O N •

EL PROCEDIMIENTO DE Lt, INDU_£
, ,

CION MATEMATI CA.

EL PQSTULADO QUE ESTABL EOE -

, ,

Q U E TO D A HIP O T E S I S e I E N TIF I -

CA DEBA SER SUSCEPTIBLE DE -

CO M P RO BAR S E , D E M OD I FIC A R S E­

o DE RE f' UT � R S E E N U N E x PE R I -

MEN TO POS' BL E.



9. LAS OPERACf ONES AUXlllARES -

,

I ND U CCI O N ;DE LA

A. OBSERVACiÓN y
,

CION.

B. COMPARACiÓN

DE S e RIP-

y ABSTRAC-
,

e ION.

C. DENOMINr.CIÓN y DEFI Nl-
,

CION.

IO.-SOFISMAS DE LA
,.

INDUCCIONS

A. DE
B. DE
C. DE
D. DE
E. DE

,

S I M P LE' N � pE CC, O N •

OB SE R VA C I ON.

G E N E RA L I t: h C I 6N.
INFERENCIA.

,

CONFUSION.

JI. LA DEDUCCiÓN COMO CASO
,

CUL t. R DEL t. I N DU e C ION.

p f. RT I
-

I 2. CR r T I e f. DE l,..
,

I N DU CCI ON.

� ,

IX. TECRlr. DE LA DIALECTt C!\ •
......_ �--...._...._...._...,....._ ....._- ......

I. D f AL É C T I e A DEL C o N oc I M I EN TO •

CAMBIO y MOVIMIENTO.

,

2. L E y DEL" T R 1\ N S F" O RM fi cr O N D E

L.� C I\N T t D '\ D E N C U A L J D ft D Y D E

L f. CU It LtD A D EN e A N T IDA D.

LEY DE LA
,

INTERPENETRACION -
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Eli de Gortari
L�rma 202

México, D.F.

Junio 13 de 1949.

Sr. Dr. Don Alfonso Reyes,
Presidente de

El Colegio de México.
pre s e n te.

En relaci6n .con la investigación que vengo realizando

acerca de la formaci6n del vocabulario de las ciencias físicas en

es�añol, me permito informar a usted que sigo empeñado en el análi

sis de los cinco tomos de los "Libros del Sabe� de Astronomía" de
.

Alfonso X, esperando terminarlo para los últimos días del próximo

mes de julio, tal y como lo había previsto en el plan que sometí a

au consideraci6n en mi carta dellO de diciembre de 1948.

Por otra parte, acompaño en relación una bibliografía

sumaria de las obras en las cuares considero que se puede seguir

el rastro de las palabras acuñadas en el español del siglo XIII,

tanto españolas como en otras lenguas, las cU€tles he separado en

tres partes, cuyo orden indica el de su adquisición, o bien el de

su copia en micropelícula, lo cual me permito sugerir que efectúe

El Colegio de México, para la realizaci6n del trabajo que tengo -

encomendado.

Me es muy grato reiterarme a sus órdenes,

ätentamente,
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J. P. CASADO GIRALDES: Tratado completo de cosmographia e geographia,
historica, physica, e commercial, antigua e moderna. Paris, 1825-

1828.

F. VERDEJO PAEZ: Principios de geografía astronómica, física y polí­
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A



J. . , •

,1

•

•o

r;> II



n •

•
•

•



 



-

•

:

•

I



 



- 2 -

naâo I trabajo d inv stigcción qu me ncu ntro eompro--­

metido, por lo que se refier al material qu ro h sido posi
ble utilizar en I éxieo, y n los t'rminos a la bee qu v n­

go disfrutando, racias la am bilid d.d ust d, del Dr. IJi­

da y ct 1 Lie. Cosía Villegas.
At ntam nt
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